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#fracaso

A sus 25 años, ese era el hashtag de su vida. Sin embargo, desde la seguridad de sus gafas de sol, Daisy Fitzgerald analizó a los chicos que entrenaban para batear en la final local de cricket y esbozó una gran sonrisa. Cuando se mudó a Lake District, esperaba encontrar granjeros con botas de senderismo, impermeable y mofletes sonrosados y no a aquellos once buenorros dignos de calendario. Bueno, diez, no podía incluir al novio de Clara en su calendario mental.

‒ ¿Cómo dio Scott con estos tíos? ‒preguntó Daisy‒. Creo que de todos los chicos del equipo de Miller's Arms ninguno tiene menos de un siete.

‒ Mira a los contrincantes, ¿no están buenos? ‒respondió Clara señalando a su izquierda.

El jugador de campo que se encontraba más cerca de ellas se agachó para atarse los cordones y mostró más vello anal del que Daisy jamás hubiera necesitado ver.

Reprimió un escalofrío y se volvió hacia los bateadores. Se habían situado formando un círculo y escuchaban con atención a Scott, el capitán, que explicaba las tácticas de juego.

‒ Lo que quiero es un coqueteo que me suba la autoestima.

‒ Y lo que sigue. Lo que necesitas es un polvo. Ya hace mucho tiempo desde la última vez.

‒ Seis meses no hacen que vuelva a ser virgen.

‒ ¿Estás segura? ‒Clara sonrió durante un instante, pero de repente su semblante se volvió más serio‒. ¿Cómo fue?

‒ Necesito beber algo.

‒ ¿Tan bueno fue?

Mientras se dirigían al puesto de cerveza, Daisy se quitó la americana que se había puesto para intentar causar buena impresión al director del banco.

‒ Se rio de mí, literalmente, se rio de mí. La idea de un préstamo emprendedor le hizo sonreír con superioridad, pero cuando hablé de hipoteca, casi se atraganta con el té.

‒ ¿No te ofreció nada de dinero?

‒ Ni siquiera un descubierto bancario. Así que ahí se ha quedado el depósito para la casita de campo.

‒ Entonces tengo buenas noticias. Scott te ha encontrado una casa compartida, con el hermano de su mejor...

‒ Como si quisiera vivir con un cerdo ‒profirió Daisy mientras evitaba una boñiga. Sus enormes tacones de aguja estaban tan fuera de lugar como sus pitillos negros y su chaleco. El resto de chicas llevaban zapatillas y blusas de raso, lo único que podía llevarse con shorts vaqueros aquel verano‒. Seguro que se piensa que haré todas las tareas del hogar mientras él holgazanea y juega con la Xbox.

‒ ¿Vagabundos? ¿Oportunistas?

Excelente argumento, expuesto a la perfección. Sin los mil quinientos euros que necesitaba para pagar la entrada y el primer mes de alquiler, incluso un sórdido apartamento en el peor rincón de Haverton parecía por encima de las posibilidades de Daisy. Estaba segura de que convivir con un tío, incluso si se tratara de un Neanderthal que viera la televisión con la mano metida en los calzoncillos, era mejor que volver a casa de sus padres y admitir de facto que había fracaso en su intento de ser un adulto autosuficiente.

‒ Bueno, se trata... ‒Clara levantó la mano para protegerse los ojos del sol cuando el corrillo de los Millers' Arms se disolvió‒. El partido va a empezar. Hazle fotos a Scott.

‒ Es tu prometido, házselas tú.

‒ Es tu cámara y mis fotos son una mierda. ¿Por favor? Te invito a una copa. ¿Vino blanco barato en un vaso de plástico?

Daisy asintió, quitándole la tapa al objetivo. Obviamente que haría ella las fotos, Scott no se merecía ser fotográficamente decapitado por su futura esposa. Además, nunca rechazaría una copa gratis de parte de Clara.

Las colinas de Lake District y el Gosthwaite Hall ofrecían un escenario pintoresco mientras los lugareños se reunían en torno al puesto de cerveza y los turistas admiraban los puestos de comida casera. Sin lugar a dudas, estallarían algunas peleas más tarde, hecho garantizado visto que los jóvenes granjeros ya empezaban a darle al whisky escocés en el puesto de cerveza. Pero, hasta entonces, aquello representaba el sueño rural.

Sin embargo, ¿por qué el sueño rural siempre parecía incluir cricket? Debía tratarse del deporte más incomprensible. Daisy había intentado estar al tanto de lo que sucedía mientras sacaba fotos de Scott, pero el comentarista ofrecía una ayuda de mierda mientras se peleaba con el micrófono, una cerveza Boddingtons y los nombres de los jugadores de Flintoff.

El público empezó a vitorear y Daisy, que no tenía ni idea de lo que estaba pasando, hizo zoom y se apresuró a tomar varias instantáneas de Scott mientras chocaba las cinco con su compañero de equipo. ¿Seguro que no estaban fuera? El otro bateador saludó a los espectadores que lo ovacionaban alzando su bate y la sonrisa de Daisy volvió a dibujarse en su rostro.

Incluso con los pantalones blancos y el polo que todos llevaban, el chico llamaba la atención: alto, larguirucho y con un trasero increíble. Desgraciadamente, el casco le tapaba la mitad de la cara, pero lo poco que Daisy pudo ver le pareció apetitoso. Vale, su pelo era más largo y rubio de lo que hubiera preferido, le daba un ocho, ¿a lo sumo un nueve?

El comentarista le dio la enhorabuena por haber marcado el máximo de 36 carreras en las seis bolas que había bateado y el grito jubiloso de los espectadores proclamaba al rubito como un doble de un jugador del Lancashire. Mientras el bateador salió del campo corriendo, Daisy lo siguió con el objetivo de la cámara, deleitándose con el reto de mantener su trasero enfocado. ¿Cuáles eran las probabilidades de que tuviera unos buenos abdominales? ¿Del 200%? Cruzó los dedos para que llegara la hora Coca Cola Light para averiguarlo.

Sorteó los manteles de picnic y las madres atractivas que brindaban con copas de Lambrusco mientras sus hijos comían hamburguesas orgánicas, se sentó en la parte trasera de un 4x4, se quitó el casco y lo dejó en el maletero.

Madre mía.

El tipo en cuestión se salía de su escala de tíos buenos. Daisy hizo zoom mientras el chico bostezaba lánguidamente y se pasaba la mano por el pelo. Había que pasar por los siete niveles de la tragedia para llegar a utilizar la cámara para acosar de esa manera, pero no podía evitarlo, sobre todo cuando él le devolvió la mirada de esa forma.

Mierda. De verdad la estaba mirando.

‒ ¡Cuidado!

El hermano mayor de Daisy, obsesionado con el rugby, había pronunciado esa palabra con una constancia imposible de ignorar. Instintivamente, Daisy alzó la mirada al cielo. La pelota de cricket se dirigía directamente hacia ella, así como un jugador de campo de 95 kilos. ¡Joder! ¿Corría hacia la derecha o hacia la izquierda? Anclada en su posición, observó paralizada como el jugador saltaba y alargaba el brazo para coger la pelota. Se le escapó por algo más de medio metro.

¡Idiota! ¡Idiota! ¡Agáchate y esquivarás la pelota!

Pero no al jugador. Se agitó hacia atrás y Daisy cerró los ojos, preparándose para el golpe. Inesperadamente, alguien llegó por su derecha, lazándola fuera de la trayectoria. Abrió los ojos justo para ver como una mano de hombre cogía la pelota mientras con la otra la tomaba de la cintura y la acercaba hacia él. Ambos cayeron y su cabeza dio contra el suelo donde se quedó mientras intentaba recuperar el aliento que él le había quitado, demasiado consciente de las espinilleras y del maravilloso olor a perfume. ¿Se trataba del atlético bateador?

El otro jugador se quedó donde ella había estado instantes antes, sonriendo.

‒ ¡Buen partido!

El bateador se sentó, riéndose, y lanzó la pelota hacia su compañero.

‒ ¡Sin duda! ‒afirmó mientras se agachaba. El cabello le tapaba un poco los ojos, y dirigió una sonrisa de curiosidad a Daisy‒. Hola.

Gracias a Dios que llevaba las gafas de sol puestas porque se había quedado embobada ante la sonrisa del bateador, que bien podría haber protagonizado un anuncio de Colgate.

‒ ¿Estás bien? ‒preguntó. Daisy asintió, pero el movimiento le dio dolor de cabeza y no pudo evitar una mueca‒. Estás sangrando ‒dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie‒. Ven.

Caray, era bien hablado. Y muy alto. Lo contempló mientras ponía la mano sobre su espalda y la conducía al Land Rover en el que había estado sentado hacía unos instantes.

‒ Siéntate ‒dijo mientras rebuscaba en el maletero.

Obedientemente, se sentó en la parte trasera del coche y él se le acercó, poniendo el kit de primeros auxilios entre los dos mientras se ponía a la altura de su frente. Tal vez él solo era una ilusión ocasionada por la conmoción del golpe.

‒ ¿Y qué te trae por Gosthwaite? ‒preguntó‒. ¿Estás de vacaciones?

Negó con la cabeza.

‒ Pero, ¿no vives aquí?

Ella asintió.

‒ En Gosthwaite, ¿en serio? ‒Alzó la ceja, dudoso mientras sacaba una toallita estéril y Daisy asentía levemente‒. Oh.

¿Oh, qué? Pero Daisy no hizo la pregunta en voz alta y él se inclinó para limpiarle la frente con dulzura. ¿A quién le importaba si cada roce era como una cuchilla atravesando su cráneo cuando sus ojos parecían hechos de chocolate Milka?

Cuando se inclinó y se situó todavía más cerca para colocarle las tiras de sutura sobre el corte, el olor de su loción flotó hacia ella, cítricos y especias mezclados con las feromonas de después de haber jugado al cricket. ¿Por qué tenía que perder la cabeza por alguien como él? Durante meses, los únicos dos hombres con los que había mantenido cualquier contacto físico eran Scott y su padre. Había serias posibilidades de que empezara a babear.

‒ No tienes ningún chichón ‒explicó‒. Creo que sobrevivirás.

O tal vez no, si no recuperaba el aliento. Para su desgracia, el chico tomó las gafas de sol de Daisy y las colocó sobre su cabeza. Daisy apenas fue capaz de contener un pequeño chillido, pero él la tomó de la barbilla, mirando primero su ojo izquierdo y después el derecho. Esbozó una sonrisa. ¡Dios mío! ¿Se pensaba que se había quedado tonta por el golpe y no por su habilidad para los primeros auxilios?

‒ ¿Qué haces? ‒le preguntó Daisy, apartándose de él.

‒ Anda, si puedes hablar ‒Su sonrisa se hizo más amplia‒. Examino tus pupilas.

‒ Porque...

‒ Porque podrías haber sufrido un traumatismo cerebral.

‒ No lo creo ‒Daisy volvió a ponerse las gafas de sol, desesperada por volver a su zona de confort‒. Estoy bien.

‒ ¿Y tu cámara?

Ingenuamente, Daisy encendió la cámara para comprobar que funcionara, pero en la pantalla apareció la última foto que había tomado en la que Scott chocaba las cinco con él. ¿Existía alguna posibilidad de parecer más acosadora? Era el momento de huir.

‒ Debería dejarte volver al partido ‒dijo‒, pero gracias por los cuidados.

‒ De nada ‒respondió con una chispa de diversión en los ojos‒. No todos los días tengo la oportunidad de salvar a una damisela en apuros.

¿Le estaba tomando el pelo? Se olvidó un poco de la vergüenza.

‒ Claro, cariño, porque de costumbre eres un caballero de brillantes espinilleras de cricket.

Comenzó a reírse, sus mejillas tomaron un tono sonrosado y se deshizo de las espinilleras.

‒ Me llamo Xander, por cierto.

‒ Daisy ‒contestó, estrechándole la mano que él le tendía.

‒ Lo suponía.

‒ ¿Lo suponías?

‒ No hay muchas chicas que se muden aquí así que tú debes ser la amiga de Clara, Daisy, la chica que pronto no tendrá donde vivir.

Su nombre sonaba tan bien cuando él lo pronunciaba. Un segundo, ¿no sería él el hermano del amigo de Scott? Pero pronto Clara se le acercó sin molestarse en ocultar una sonrisita y respondió a su pregunta.

‒ Veo que ya os habéis conocido ‒dijo Clara‒. ¿Todo bien, Xander?

Asintió y siguió sonriendo a Daisy.

‒ ¿Qué te parece si me invitas a una copa para darme las gracias por haberte salvado el culo y hablamos sobre el asunto de la casa?

Antes de que Daisy tuviera tiempo de responder, Xander se marchó y la dejó observando su magnífico trasero mientras se alejaba.

‒ ¿Necesita una compañera de piso?

‒ Pensé que te gustaría ‒comentó Clara ofreciéndole una copa de plástico llena de vino‒. ¿Cura de alcohol?

Agradecida, Daisy se bebió la mitad de la copa.

‒ No puedo mudarme con él. Tendría que cambiarme tres veces de ropa solamente para poder salir de mi habitación. ¿Tiene una novia asquerosamente guapa?

‒ Está soltero por lo que he oído.

‒ Mejor, podría acostumbrarme si no tuviera que escucharlo tirándose a alguien. ¿Lo conoces?

‒ No mucho, pero su hermano Robbie es sin duda el hombre más sexy que jamás he conocido...

‒ No estoy interesada ni en él ni en su hermano, sean guapos o no.

‒ Yo lo estaría ‒dijo Clara suspirando y lanzando una mirada melancólica al cielo‒. Desgraciadamente, Robbie está casado y es el mejor amigo de Scott, pero su hija mayor estará en mi clase el semestre que viene y a veces es él el que va a recogerla así que espero que esté abierto a un poco de coqueteo en el patio del colegio.

No había duda, Clara era oro puro con sus piernas kilométricas y su parecido a Scarlett Johansson y sus faldas de tubo habían triplicado la cantidad de padres que iban a recoger a sus hijos al colegio de Gosthwaite.

‒ Te encantará la casa de Xander ‒dijo Clara bajando a Daisy de las nubes‒. Es la casa más bonita del lugar.

‒ ¿Vienes? ‒la llamó Xander.

¿La casa más bonita del lugar? Daisy se terminó la copa de vino. La había salvado de lo que seguramente habría sido una humillación pública así que lo menos que podía hacer era invitarlo a una copa. Lástima que se dirigiera a la carpa «Bar-Bristrot de Oscar» donde varias chicas con gafas de sol de marca bebían mojitos. El billete de veinte que Daisy llevaba en el bolso apenas llegaría para pagar un par de copas en aquel sitio. Con un poco de suerte, Xander no esperaría una segunda ronda.

‒ Jen ‒dijo Xander a la chica que se encontraba detrás de la barra‒, ¿puedes ponerme una botella del prosecco que tanto alaba Marcus?

Y, para la sorpresa de Daisy, Xander se inclinó sobre la barra y cogió una botella de vodka y dos copas. La camarera se puso a abrir la botella de vino y apenas dirigió a Xander un gesto de desaprobación.

‒ ¿Trabajas aquí o algo? ‒inquirió Daisy.

‒ Todavía mejor ‒respondió mientras servía dos chupitos‒. Oscar es mi padre así que tengo bebida gratis. No pensaba obligarte a pagarme una copa.

¡Vivan los pequeños milagros! Brindaron y cuando escucharon el ruido del corcho de la botella de prosecco abrirse, se terminaron los chupitos.

‒ ¿Deberíamos tomar también la botella de vodka? ‒susurró Xander con aire conspirador‒. Di que sí. He tenido un día de mierda.

Evidentemente, cuando había salido de la oficina del director del banco, Daisy no había planificado ‒tal vez simplemente esperado‒ pegarse una borrachera esa misma tarde, pero ¿quién era ella para contradecir a su potencial futuro casero?

‒ ¿De dónde eres? ‒le preguntó Xander.

‒ Nací en Cheshire, pero los últimos años he estado viviendo en Brighton.

‒ Preveo que vas a sufrir un pequeño shock cultural aquí.

‒ Me encanta este lugar ‒Sonrió mientras contemplaba los páramos‒. Es como mi refugio espiritual.

Esta última frase provocó otra sonrisa Colgate de parte de Xander.

‒ ¿Scott dice que Clara va a vender su casa para mudarse con él?

‒ Sí. Maldita egoísta ‒Pero Daisy sonrió y miró hacia donde Clara estaba animando a su chico. En realidad, Daisy no podía alegrarse más por el amor entre esos dos‒. ¿Y por qué estás buscando a alguien para compartir tu casa?

‒ Mi colega James vivía conmigo, pero se ha mudado a su propia casa. ¿Trabajas por aquí?

Asintió.

‒ Enseño diseño de moda a los pijitos vanidosos y repelentes del St Nicks. Un colegio privado cerca de...

‒ Lo conozco ‒dijo Xander reprimiendo una sonrisita.

‒ Mierda, ¿estudiaste allí?

Xander se llevó la mano a la frente imitando el saludo militar.

‒ Pijito repelente, a sus órdenes.

A pesar de la vergüenza, Daisy se rio.

‒Está lejos de ser el trabajo de mis sueños y es solo a media jornada, pero me pagan por no trabajar en verano. ¿Se les va la pinza o qué?

‒ Eso es lo que el St Nicks significa para ti ‒señaló Xander‒, para mí, es sin duda el mejor colegio en el que he estado. Además, no hay muchos colegios en los que pasen por alto un piercing en la nariz.

‒ Cierto ‒respondió Daisy tocándose el pequeño diamante.

‒ ¿Y cuál sería el trabajo de tus sueños?

Encogió los hombros y se encendió un cigarrillo.

‒ Estudié diseño porque siempre quise ser diseñadora de bolsos y trabajar para Mulberry. Me gusta crear cosas.

‒ ¿Y por qué no lo haces? ¿Ser la siguiente Mulberry?

Daisy se rio.

‒ Bonito sueño. ¿Y tú? ¿Dónde trabajas?

‒ Distinguido agente de viajes para una empresa de seis estrellas. Consentimos los caprichos de los ricos que quieren hacer... bueno lo que sea que quieran hacer. La semana pasada, un cliente de nuestro centro de Grasmere quería jugar al polo.

‒ ¿Allí? ¿Acaso hay campos que sean los suficientemente llanos?

‒ Eso... ‒Chocó las cinco con ella‒. Es exactamente lo que yo dije.

‒ Parece un trabajo guay a pesar de todo.

‒ No lo es. Esta mañana volví de un crucero de dos semanas por el Mediterráneo, estuve en mi casa diez minutos y Richard, mi jefe, me llamó para decirme que quieren que vuelva esta noche ‒Suspiró y se llevó una mano al cabello‒. Le mandé a la mierda.

Otras dos semanas de crucero por el Mediterráneo, ¿por qué?

‒ ¿No hay ninguna vacante?

‒ No querrías trabajar allí. ¿Puedes imaginarte estar una semana sonriendo con amabilidad en un yate lleno de contables después de pagar tus impuestos?

‒ Pues sí. ¿Y seguro que el viaje lo compensa?

‒ ¿Cinco días en Gales con diez esposas de jugadores de primera división en un fin de semana de solo chicas? ‒Tuvo un escalofrío‒. Las esposas son siempre una pesadilla.

‒ Sí, tiene que ser un auténtico infierno tener a todas esas ricachonas tirándote los trastos.

‒ La novedad desapareció hace tiempo ‒dijo agitando un posavasos hacia ella.

‒ ¿Y por qué no lo dejas y buscas otra cosa?

‒ Eso supondría trabajar para mi padre y prefiero aguantar a contables odiosos.

‒ ¿No te llevas bien con tu padre?

‒ No.

‒ ¿Y qué harías si no tuvieras que trabajar? ¿Salvar damiselas en apuros a jornada completa?

Vale, estaban tomándole el pelo, pero para su alivio, los extremos de sus labios dibujaron una sonrisa y cogió una margarita del césped.

‒ Dejaré eso ‒dijo mientras colocaba la margarita en el pelo de Daisy‒ como un entretenimiento de fin de semana.

¿Cómo se podía ser tan adorable? Visto lo visto, podría compartir casa con él, aunque eso significase tener que ponerse máscara de pestañas para preparar el té por la mañana.

‒ ¿Y qué haces cuando no estás dando clases a pijitos vanidosos y repelentes?

‒ La mayor parte del tiempo voy a caminar...

‒ ¿Qué? ¿Haces senderismo?

Asintió.

‒ Pero está semana estoy alicantando el cuarto de baño de Clara.

‒ Ni en broma ‒articuló Xander mudamente.

‒ En serio. Se me da bastante bien.

Xander la examinó minuciosamente.

‒ Es más fácil creerse que eres profesora.

Daisy intentó no reírse, se inclinó y le enseñó sus vergonzosas uñas. Sospechaba que ese acto estaba bastante cerca de un coqueteo.

‒ Junta de azulejos. Jódete.

Pero él se acercó todavía más a ella.

‒ Tengo otra pregunta.

‒ Dispara.

Riesgo inminente de flirteo.

‒ ¿Qué hacías con la cámara?

‒ Hacía fotos a Scott ‒respondió con inocencia.

Xander alzó las cejas.

‒ Vale, vale, estaba familiarizándome con los tíos buenos del pueblo.

La sonrisa de Xander sirvió de respuesta. Pero aquella vez cuando cogió una margarita y la colocó en el pelo de Daisy, el brillo de sus ojos provocó que cruzara las piernas. Flirteo inequívoco. Madre mía, su ego lo necesitaba como agua de mayo.

––––––––
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A las cuatro, mientras los Miller's Arms vencían contra los Gosthwaite Ashes, Daisy y Xander se escabulleron hacia el pueblo. La tarde había sido una pasada, pero debido al prosecco y a la estúpida cantidad de vodka que habían bebido, Xander no había conseguido eliminar a ninguno de sus oponentes así que huyeron antes de que Scott pudiera alcanzarle y darle un tirón de orejas por haberse descuidado.

La tarde siguió con hamburguesas, más alcohol y más coqueteo. Pero antes de dirigirse al pub, pasaron por casa de Xander para que Daisy pudiera echar un vistazo. La casa tenía tres habitaciones y grandes vidrieras y estaba impregnada del encanto inglés. Daisy se paseó por la casa con la boca abierta. Xander sugirió incluso que la tercera habitación podría servir como taller para hacer bolsos.

‒ Siéntete como en casa ‒dijo Xander quitándose los zapatos‒. Tengo que darme una ducha. Hay más bebida en la cocina.

No necesitaba que se lo dijeran dos veces. Alegremente, Daisy se tambaleó por la entrada de la casa, pero una foto de Xander con una bicicleta de montaña la distrajo. Mientras bajaba una colina, su camiseta se había levantado dejando entrever su atlético abdomen. ¿Cómo estaría sin ropa? Sospechaba que buenísimo.

No, no, no.

Vale, puede que la parte de tocarse el brazo, el pelo y de susurrarse le hubiera puesto un poco colorada, pero lo último en lo que debía pensar era ver a Xander sin ropa. Un lugar donde vivir, eso era lo que necesitaba, no un polvo cualquiera.

Pensó en un político... Winston Churchill podía reducir la libido de una ninfómana. Mientras Xander corría escaleras abajo, Daisy se apresuró a coger la botella de vodka. Se tomarían un par de chupitos y después se irían al pub. Estaría bien.

Pero no fue así.

Inclinado sobre el alféizar de una ventana, Xander hablaba por teléfono. Daisy se sintió decepcionada al ver que había cambiado la sexy indumentaria de cricket por unos vaqueros, aunque la decepción fue menor cuando vio que todavía tenía la camiseta en la mano. El pobre Winston fue derrotado y sometido. Daisy se sentó en el viejo sofá de cuero, dispuesta a no quedársele mirando. Debería haber imaginado que tenía una buena tableta.

‒ Cuelga, Sofía. Si Richard te escucha, va a matarme ‒Xander tapó el micrófono del teléfono y sonrió a Daisy como pidiéndole disculpas‒. No voy a quedarme un minuto... Sí, sigo aquí... No, no puedes. Estoy ocupado.

Estaba claro que la cobertura en esa casa era tan horrorosa como en la casa de Clara porque Xander seguía pegado a la ventana. Daisy se miró las uñas fingiendo que no estaba escuchando, pero cuando Sofía se puso a gritar obscenidades, no puedo evitar reírse. La chica estaba loca.

‒ Es la amiga de una amiga... ‒Xander suspiró y se frotó la frente‒. Puede que se mude aquí... Sí.

Una nueva serie de gritos por teléfono y Xander cerró los ojos. El chaval era un superhéroe. No se merecía toda esa mierda. De manera impetuosa y envalentonada por el alcohol, Daisy se acercó apresuradamente y cogió el teléfono.

‒ Sofía, que te den ‒dijo antes de colgar el teléfono.

No podía creerse lo que acababa de hacer y, por la manera en la que la miraba, Xander tampoco. La miró fijamente y frunció el ceño.

‒ Mierda, lo siento ‒dijo‒. Es solo que te has portado tan bien conmigo y ella...

Pero Xander empezó a reírse.

‒ Dios mío, podría besarte ahora mismo.

«Después de un par de copas más, seguramente te deje», pensó.

Xander alzó las cejas.

‒ ¿Lo he dicho en voz alta? ‒susurró.

‒ No, pero lo llevas escrito en la cara.

‒ Ponte la camiseta, por favor ‒Daisy ignoró su gran sonrisa y fue a sentarse en la mesita de café. Las cosas podrían llevar a un punto que no deberían y el sentido común le decía que se fuera. Pero no lo hizo y, en lugar de eso, sirvió dos chupitos‒. ¿Quién es Sofía?

‒ Es la jefa ‒Xander se sentó en el sofá justo enfrente de ella, sus rodillas casi se tocaban. Se puso la camiseta, pero Daisy vio el brillo en sus fabulosos ojos marrones‒. Bueno, la mujer del jefe.

‒ ¿Te estás tirando a la mujer de tu jefe?

Xander se quedó mirando al suelo, pero no se sonrojó.

‒ Ya no, gracias a ti.

Se bebieron los chupitos.

El dedo de Xander empezó a moverse lenta y deliberadamente y, sin tocarle la piel, levantó unos centímetros el dobladillo de la camiseta de Daisy. ¿Pero qué...? Daisy contuvo la respiración, pero Xander inclinó la cabeza para ver su ombligo donde un par de cerezas colgaban de una barrita de plata.

‒ Antes estabas jugando con él. ¿Pacha? ‒preguntó y ella asintió‒. Estás llena de sorpresas. ¿Qué creías que habías dicho en voz alta?

Daisy miró al techo y, dispuesta a no sonrojarse, se lo dijo.

‒ ¿Un par de copas más?

Sonriendo, volvió a llenar los vasos.

¿De verdad iba a besarle? El corazón le resonaba en el pecho mientras él le pasaba un chupito, pero sin romper el contacto visual, brindaron y se los bebieron.

‒ ¿Por qué haces eso? ‒le preguntó‒. ¿Para molestar a la mujer de tu jefe?

‒ Puede. O puede que crea que eres... algo más ‒Él sonrió, contemplándola‒. Pero la verdadera pregunta es... ¿por qué lo haces tú, Daisy?

«¿Yo?».

Para su horror, le cogió la mano izquierda y con el pulgar acarició suavemente la marca blanca en su dedo anular.

‒ ¿Qué pasó?

Daisy se perdió en sus fabulosos ojos marrones, la cabeza le daba vueltas por culpa del alcohol, el corazón le latía a mil ante la idea de besarlo. Y por una noche, eso era lo único en lo que quería pensar.

‒ ¿Acaso importa?
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Capítulo dos
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La besó.

Lentamente, pero con seguridad, sus labios se movieron contra los de ella y Daisy apenas pudo contener un gemido. La estaba besando el tío más bueno del mundo y, por el amor de Dios, ¿era consciente de lo que estaba haciendo? Con una de sus manos, le sostenía la cara, enredó un dedo entre sus cabellos y le acarició el cuello con el pulgar. ¿Cómo un chaval de 22 años podía dominar de esa manera el arte de besar?

¿Y cómo narices un beso de 10 segundos que ni siquiera incluía un poco de lengua podía provocar que presionara sus muslos? Un escalofrío recorrió su cuerpo y se apartó, desesperada por tomar aliento y tener unos segundos para recuperar el control de sus sentidos.

Sin duda, Clara tenía razón. Sin duda, había pasado bastante tiempo. Pero, sorprendentemente, la respiración de Xander era tan entrecortada como la suya.

‒ Quería hacerlo desde... ‒Una sonrisita juguetona apareció en sus perfectos labios‒. Bueno, desde que te hice un placaje en el campo de cricket. ¡Dios mío! Estás muy buena.

¿Que estaba buena? ¿De verdad creía que estaba buena? Daisy no pudo evitar una ridícula sonrisa de satisfacción. De verdad le gustaba a ese bombonazo. Si fuera razonable, se marcharía; si fuera razonable, le sugerería que tuvieran una cita. Pero cuando Xander volvió a besarla cualquier atisbo de racionalidad se disipó. ¿Una cita? Y una mierda. Lo que ella necesitaba era un polvo.

Se aferraron el uno al otro, sus dedos recorriendo sus cuerpos, sus lenguas explorándose, las manos de Daisy se escabulleron bajo la camiseta de Xander, deseosas de acariciar la perfección que había contemplado instantes antes. Suave y firme y, para su diversión, su cuerpo se retorcía bajo sus manos.

‒ Cuidado ‒dijo Xander, sonriendo entre un beso y el siguiente.

¿Tenía cosquillas? La idea era bastante tentadora, pero pronto la risita de Daisy se transformó en una sonrisa de placer cuando Xander la puso de pie, colocó la mano en su trasero y la atrajo hacia él. ¿Había algo en él que no fuera duro como una roca?

Primero, él se quitó la camiseta, pero pronto el chaleco de Daisy la siguió. Daisy inclinó la cabeza, deleitándose con las sensaciones que los labios de Xander le provocaban a medida que le besaba y mordisqueaba el cuello. ¿Cuánto tiempo hacía que nada ni nadie la había hecho sentir tan hermosa? Tal vez debería haber seguido con la idea de la cita.

Pero le bajó la cremallera del pantalón y sus ojos se abrieron como platos. Se trataba de una cremallera lateral así que Xander ya había averiguado cómo quitarle la ropa. No era el tipo de chico con el que se tiene una cita, era un seductor. Daisy reprimió una risita, como si acaso importara.

Los labios de Xander recorrieron su cuerpo y se detuvieron en sus pezones, ridículamente sensibles. En serio, ¿cuánto tiempo había pasado? La cabeza le decía que seis meses, pero el cuerpo le gritaba que una ETERNIDAD.

‒ Tienes ‒le susurró Xander mientras le bajaba suavemente el pantalón‒ el culo más sexy que he visto en mi vida.

Tenía serias dudas sobre eso, pero era incapaz de contradecirle cuando su lengua acariciaba las cerezas de Pacha. ¿Qué sentiría si lo hiciera quince centímetros más abajo?

Apenas se aventuró un par de centímetros cuando terminó de quitarle el pantalón; unos excitantes siete cuando lanzó a un lado sus zapatos... pero necesitaba más. Se arqueó hacia él, pasó los dedos por su cabello y, al fin, mientras él deslizaba las manos por sus piernas, con los pulgares en la parte interior de sus muslos, le besó a través del lazo negro de sus braguitas. ¿Por qué narices llevaba todavía puestas las bragas?

Sus quejas mentales aumentaron cuando se puso de pie, pero cualquier sombra de enfado se desvaneció cuando él peinó sus cabellos y la contempló con sus brillantes ojos marrones.

‒ Has encogido ‒bromeó‒. Pequeñita pero matona.

Daisy se rio. Tenía razón. Sin los zapatos, Xander le llevaba una cabeza.

‒ Pues entonces mejor será que te pongas a mi altura.

Le empujó hacia el sofá, sonriendo mientras se arrodillaba frente a él. La ventaja de no tener veintidós años como él era que tenía tres años más de experiencia. Tres años de experiencia que no iba a desperdiciar haciéndose la tímida. Y si él pensaba que podía excitarla y dejarla con un beso por encima de la ropa interior, ella conocía la técnica perfecta para él, una que Clara le había enseñado la semana en que se habían conocido en la universidad.

Seductoramente, Daisy besó el abdomen de Xander mientras sus dedos se ocupaban de abrir los botones de sus vaqueros. Tácticamente, evitó tocar su pene y no interrumpió el contacto visual mientras le quitaba los vaqueros y los calzoncillos. Bueno, vale, echó un vistazo y, madre mía, el chico estaba bien dotado.

Los ojos de Xander estaban ensombrecidos y había en ellos una evidente chispa de lujuria cuando Daisy cogió la botella. Sin embargo, cuando le dio un trago y pasó un segundo, él alzó las cejas. Daisy intentó no reírse y le guiñó el ojo antes de bajar la cabeza.

‒ No te atreverás ‒dijo‒, eso...

Cerró la mano alrededor de él y tragó antes de darle tiempo a completar el efecto de los vapores de Absolut y de su cálida boca.

‒ Dios mío ‒Se recostó y gimió, sus manos en el pelo de Daisy‒. Estás llena de sorpresas.

––––––––
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A las ocho de la mañana del día siguiente, Daisy se arrodilló en el suelo intentando no vomitar mientras pescaba uno de sus zapatos de tacón de debajo del sofá. Había tres normas de oro para tener éxito con un rollo de una noche: ser claro sobre lo que te gusta, usar condón e irse antes del amanecer. No era precisamente ingeniería aeronáutica.

Vale, quizá había obedecido las normas uno y dos, pero todavía tenía que salir de allí antes de que Xander se despertara. Lo último que necesitaba era una de esas incómodas despedidas en la que él sería educado y le diría que seguirían en contacto sobre la habitación. No habían hablado de la mudanza en toda la noche, claramente eso había quedado fuera de toda discusión. Idiota, idiota, idiota. Daisy se golpeó la frente contra la moqueta. Había jodido su última oportunidad de vivir en Gosthwaite. Y de manera bastante literal.

¿Por qué no se había conformado con conocer a su casero potencial? Bueno, ¿quizá había sido la culpa de una botella entera de prosecco y demasiados chupitos de vodka? Su estómago se retorcía, pero no podía culpar al alcohol. Era culpa de Xander. Si hubiera sido un estúpido arrogante, como cualquier tío bueno, no se habría enrollado con él. Por desgracia, no era un estúpido arrogante y estaba lejos de serlo.

La noche anterior, ella se había sentado en la encimera de la cocina mientras él preparaba pasta y habían hablado de todo y de nada. ¿Por qué había sido tan fácil jugar a las casitas cuando los dos últimos años habían sido una auténtica pesadilla? ¿Y por qué, en lugar de haberse vuelto paranoica por mostrar su barriga ante tal perfección física, le había permitido darle de comer pasta?

Y el polvo... Los dedos de Daisy alcanzaron con poco entusiasmo la tira de los zapatos. Y el polvo con Xander no podía calificarse para nada como un descuido de borrachera. Vale, hacía mucho tiempo, pero la última vez, su favorita de las tres, había sido bastante... intensa. Se habían cogido de las manos, con los dedos entrelazados y ella había apoyado su frente contra la de Xander. Súper intenso. Y al final cuando estaban tumbados el uno frente al otro, ella se había quedado dormida arrullada por el suave movimiento de Xander acariciándole el pelo.

No.

Al final, no era más que un rollo de una noche y Alexander Golding era sospechoso de ser adepto a bajar la cremallera de los pantalones de las chicas. Daisy agarró la tira con fuerza, se sentó y blandió triunfante el zapato que acababa de liberar.

‒ Buenos días.

No, por favor.

Xander se había puesto los vaqueros, a la mierda el resto de la ropa, y estaba recostado contra el muro. Parecía cansado, con resaca y probablemente más sexy que el día anterior. La mirada de Daisy se detuvo en sus firmes abdominales. Sobre medianoche, habían tomado chupitos de tequila sobre sus cuerpos y ella había chupado la sal sobre la línea que llevaba a su ombligo.

‒ ¿Intentando escapar? ‒preguntó.

‒ Tan rápido como me permitan estos zapatos.

‒¡Ay!

Hacía unos años, Daisy se habría marchado tambaleándose y con la ropa del día anterior como una medalla de honor por haberse tirado a alguien como Xander, pero eso había sido antes de llevar un vestido blanco de Vera Wang y prometerse con un solo hombre.

‒ Mira ‒dijo mientras jugaba con la tira del zapato‒, eres un buen chico...

‒ ¿Buen chico?

Se cruzó de brazos e inclinó la cabeza.

‒ Pero no sé qué coño estaba pensando ayer. Es decir, no tengo la costumbre de acostarme con ligones de 22 años que acabo de conocer.

‒ Rebobina. ¿Soy un qué de 22 años? ‒Frunció el ceño y su perfecto rostro se ensombreció. Salió de la cocina moviendo la cabeza‒. Cierra la puerta al salir.

Bueno, aquello había sido una super cagada. Era momento de salir por patas. Daisy miró por la ventana, pero, por desgracia, Linda de Correos estaba en la calle hablando con Beryl, que vivía justo enfrente de Clara.

Por muy agradable que fuera vivir en un pueblo en el que todo el mundo conocía tu nombre, la desventaja era que también sabían que estabas casada y que te habías tambaleado borracha a la casa del tío bueno del pueblo. Y si no lo sabían, Lynda estaría encantada de informarles. No era el momento idóneo para escabullirse. Además, no podía marcharse si Xander seguía enfadado, sería demasiado incómodo si se cruzaran mientras hacían la compra. Daisy se coló por la puerta de la cocina mientras Xander llenaba el hervidor de agua. Gracias a Dios se había puesto una camiseta, porque el cuerpo de aquel adonis podría hacer olvidar a cualquier chica su deseo de huir de la escena del crimen. Enchufó el hervidor y la observó moviendo la cabeza. Al menos ya no fruncía el ceño.

‒ No sé qué me ofende más si lo de ligón o lo de buen chico.

‒ Lo siento, lo siento, lo siento.

Con una sonrisa dibujada en el rostro, metió dos bolsitas de té en una vieja tetera amarilla.

‒ Así que, mirándolo a la fría luz de la sobriedad, intentas huir porque...

‒ No debería haberlo hecho porque estoy... casada, Xander.

‒ Eso ya lo había imaginado.

‒ Con Finn Rousseau.

Xander alzó las cejas sorprendido y, durante unos segundos, simplemente le miró fijamente.

‒ ¿El actor?

Ella asintió sin entusiasmo.

‒ Eso no me lo esperaba ‒Xander soltó una carcajada de sorpresa‒. Él también estudió en el St Nicks, aunque antes que yo.

‒ Puede que lo nombrara para conseguir una entrevista ‒Daisy respiró profundamente‒. Xander, tú no irás a...

‒ ¿Contar que nos hemos acostado? ‒Negó con la cabeza‒. Lo prometo. ¿Y por qué no llevas anillo?

‒ Nos hemos separado.

‒ ¿El tipo de separación que termina en divorcio? ¿Por eso huiste a casa de Clara?

Ella asintió. Sin embargo, hasta que Finn no firmara los papeles, seguían estando casado. Joder, hasta que el juez no decretara la sentencia de divorcio, seguían estando casados.

‒ Me siento como si hubiera cometido adulterio. Bueno, supongo que técnicamente lo he hecho.

‒ No te tortures ‒Se inclinó contra la encimera con las manos en los bolsillos‒. ¿Quieres una taza de té antes de huir tan rápido como te lo permitan los zapatos?

Daisy dirigió una mirada hacia la puerta.

‒ Podemos hablar sobre cuándo quieres venir a vivir aquí.

‒ No voy a vivir aquí. Ya no.

Xander la miró fijamente, como si estuviera loca.

‒ ¿Por qué?

‒ Porque... ‒«Te hice una mamada al vodka»‒. Sería complicado.

‒ Deberías haberlo pensado antes de empezar a coquetear ayer.

‒ ¿Yo? No fui yo quien empezó, señor «deja que te ponga una flor en el pelo». Es tu culpa por pasearte sin camiseta ‒Él presionó los labios, era evidente que reprimía una sonrisa‒. ¡Madre mía! Lo hiciste aposta, ¿verdad?

Dejó escapar una sonrisa Colgate.

‒ Solo porque eres una coqueta desvergonzada.

‒ No es verdad ‒lo contradijo dándole un golpecito en el brazo.

‒ ¿Ves? ‒dijo‒. Coqueteo.

‒ Solo ha sido un golpecito, eso no cuenta como coqueteo.

‒ Sí que cuenta ‒contestó tirándole del pelo‒. Como tirar del pelo en el patio del colegio.

Daisy intentó no reírse, articuló la palabra «Tonterías» y le dio otro golpecito.

‒ Podemos ser amigos ‒señaló Xander‒, ¿o tienes miedo de no poder quitarme las manos de encima?

Xander esbozó una gran sonrisa y Daisy le dirigió el dedo que tanto que se merecía.

‒ Ya no estoy bajo los efectos del alcohol, cariño.

Su sonrisa se hizo más grande.

‒ ¿Té?

¿Por qué no? Así sería menos vergonzoso si se cruzaran en el mercado.

‒ Con leche y sin azúcar, por favor.

‒ ¿Algo para desayunar?

‒ Si mencionas beicon y huevos, seguramente vomitaré.

Xander se rio.

‒Mi abuelo me enseñó que era el colmo de la mala educación dejar que un invitado que ha pasado la noche en casa se vaya sin comer. ¿Qué te parece una tostada?

Ella asintió y visto que su humor era cien veces mejor, no pudo resistir la tentación de tomarle un poco el pelo.

‒ ¿Sueles hacer tostadas para tus invitados nocturnos con frecuencia?

‒ Bueno, al ligón que llevo dentro no le gusta que se queden a pasar la noche, pero ya sabes que soy un buen chico.

Vale, eso se lo había ganado, pero en lugar de avergonzarse, se sentó sobre la mesa de la cocina con los pies colgando mientras Xander estaba entretenido cortando rebanadas de pan, cogiendo tarros de mermelada y una barra de mantequilla.

‒ ¿Qué va a pasar con tu trabajo? ‒le preguntó‒. ¿No te irán a despedir?

Xander se encogió de hombros.

‒ No sería la primera vez y siempre vuelven a contratarme.

‒ ¿Y qué pasará con Sofía? ¿Vas a pedirle disculpas?

Xander se detuvo y la miró con el ceño fruncido.

‒ La mesa es para comer no para plantar tu culo.

‒ ¡Dios! ¡Hablas como mi madre! ‒Daisy emitió su mejor gruñido de adolescente y se acomodó en una silla‒. ¿Cuánto tiempo llevas con ella?

‒ ¿Con tu madre?

‒ No seas desagradable. Con Sofía.

‒ Estás siendo un poco entrometida, ¿no crees?

‒ Quieres que seamos amigos, pues los amigos tienen derecho a ser entrometidos.

‒ Bueno, cuando termines de ser entrometida, me tocará a mí.

Daisy se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.

‒ Como quieras.

‒ Llevo bastante tiempo con ella ‒Sirvió el té con la mirada fija en Daisy‒. Aunque podría decirse que durante el cincuenta por ciento del tiempo intentaba escapar de ella. Me hiciste un gran favor, en serio.

‒ ¿Cómo es?

‒ ¿Por qué quieres saberlo?

‒ Curiosidad ‒respondió‒. Pareces un chico salido de una boy band que debe tener decenas de chicas detrás, así que ¿por qué te tirabas a la mujer de otro si ni siquiera te gustaba?

Evidentemente, no contestó. Le tendió una taza de té y se pasó la mano por el pelo, pero mantuvo la boca cerrada. Finalmente, Daisy cedió, no podía con el silencio.

‒ Tienes que cortarte el pelo.

‒ Madre mía, ahora soy un buen chico, ligón y con un mal corte de pelo.

‒ No es tan malo... pero te quedaría mejor más corto. Venga... ¿cómo es Sofía?

‒ Es alta, morena y guapísima.

«Todo lo contrario a mí».

‒ Parece horroroso, pero tiene que haber algo de ella que te guste, ¿no?

Xander soltó una risita.

‒ Bueno, como pudiste escuchar, está un poco pirada, eso siempre es un bonus.

‒ ¿Cuántos años tiene?

‒ Treinta y seis.

‒ Oh... una madurita.

Sonrió mientras untaba de mantequilla una de las tostadas de dos centímetros de grosor.

‒ ¿Me toca, señora Rousseau?

Mierda.

‒ Siempre pensé que ese apellido me iba demasiado grande así que me quedé con Fitzgerald, pero dispara.

Xander se sentó.

‒ ¿De quién eran los mensajes que Finn recibía?

Daisy esbozó una sonrisa forzada.

‒ ¿Qué mensajes? ‒preguntó, aunque lo sabía perfectamente.

Un mes después de la separación, Finn cometió la gran estupidez de perder su teléfono y un día después la mitad del planeta había tuiteado unos... mensajes totalmente inapropiados. Sabía que el tono cuidadoso de Xander significaba que se imaginaba que los mensajes eran de otra mujer y que esa era la razón por la que iban a divorciarse. Era lo que los medios de comunicación habían insinuado, pero la verdad era mucho más humillante.

‒ Eran míos ‒admitió llevándose las manos a sus ardientes mejillas.

‒ ¿En serio? ‒dijo Xander. Era evidente que se esforzaba por no reírse‒. Hasta donde mi memoria alcanza, escribes mensajes eróticos bastante excitantes, señorita Fitzgerald.

‒ Vete a la mierda ‒dijo volviendo a ocultar el rostro entre sus manos‒. Todo aquello fue vergonzoso. Hasta mis padres los leyeron.

‒ ¿Cuánto tiempo estuvisteis casados? ‒preguntó.

‒ Tres años en noviembre.

‒ ¿Y cómo lo conociste?

‒ Adivina.

Nunca lo adivinaría y Daisy no pudo evitar reírse con suficiencia ni coger una tostada, el maravilloso olor a pan había provocado que le rugiera el estómago.

‒ ¿En Pacha?

‒ Frío ‒Tocó el bloque amarillo de mantequilla‒. ¿No tienes Flora?

‒ La mantequilla es más natural y ya estás demasiado delgada. ¿Diseñaste el vestuario para una de sus películas?

‒ Muy frío ‒contestó mientras extendía la ingesta de grasa y calorías de una semana en su tostada‒. ¿Quieres una pista? Lo conocí el verano que pasé en Gosthwaite.

‒ ¿Participó en una de esas obras de Shakespeare que hacen junto al lago?

‒ No. Haciendo algo que la mayoría de la gente hace cuando vienen aquí.

‒ ¿Comprar Kendal Mint Cake que nunca se comerán?

‒ Llevábamos botas.

‒ ¿Botas de senderismo?

Ella asintió.

‒ ¿Me estás diciendo que te ligaste a no de los actores del momento haciendo senderismo?

‒ Tampoco es para tanto. Pero sí, estaba escalando el Catbells. ¿No es lo más?

‒ ¿Y qué estaba haciendo él allí?

‒ Estaba visitando a unos amigos.

Xander negó con la cabeza.

‒ Llevas unos zapatos de Prada. No puedo imaginarte con unas botas y un impermeable.

‒ Tengo tres pares de zapatos de lujo, todos ellos debidos a mi antiguo estado de esposa de una estrella de cine. Tengo estos, unos Louboutin y unas botas negras de piel de pitón de Gucci que son lo más. Pero tengo cuatro pares de botas de senderismo y un impermeable que me costó más que estos vaqueros. ¿Cómo te quedas?

Xander se rio.

Eres un caso.

‒ Bueno, no todas podemos ser altas, morenas y guapísimas así que tenemos que compensarlo con personalidad.

Daisy se recostó en la silla y mordió la tostada, más que nada para esconder su sonrisa.

‒ También eres muy rara ‒Xander se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa‒. ¿En serio te ligaste a Finn Rousseau escalando una montaña?

No podía hablar, sus papilas gustativas estallaban. ¿Cómo era posible que el pan con mantequilla estuviera tan bueno? Alternaba su mirada entre Xander y la tostada, observándolos con incredulidad.

‒ ¿Qué pasa? ‒preguntó Xander.

‒ No sé si es la mantequilla o el pan, pero puede que sea la cosa más rica que haya probado en mi vida.

Esta frase provocó una completa sonrisa Colgate.

‒ No puedo hablar de la mantequilla, pero el pan lo he hecho yo.

‒ ¿Que lo has hecho tú? ‒balbuceó mientras daba otro bocado a esa maravilla.

‒ No hay muchos ligones que puedan decir lo mismo, ¿verdad?

Ella le sacó la lengua y, durante un minuto, simplemente siguieron sentados, sonriéndose el uno al otro. Tal vez podría mudarse allí, tal vez podrían ser amigos.

‒ ¿Entonces cuál es la razón del divorcio? ‒preguntó Xander con tacto.

Frivolidad, esa era la mejor respuesta.

‒ Bueno, yo tenía veintidós años, él tenía veintiséis, nos casamos dos meses después de conocernos.  Ya conoces el dicho «antes que te cases...».

‒ ¿Dos meses, en serio?

‒ En ese momento parecía una buena idea.

La sonrisa de Daisy apareció con más naturalidad de la que se habría esperado. Normalmente odiaba hablar de Finn, pero el aspecto relajado de Xander hacía que fuera más fácil hablar del asunto.

‒ ¿Y por qué vais a divorciaros? ‒Su tono se volvió tan dulce como su té con tostadas‒. ¿Tenía una amante o algo?

Antes de empezar a titubear, Daisy apretó las uñas contra las palmas de las manos.

‒ Quiero divorciarme por su comportamiento irracional, ¿pero podemos dejar la conversación?

‒ Claro ‒dijo acariciando su taza de té‒. Lo siento.

Daisy atacó su último otro de pan.

‒ ¿Dónde aprendiste a hacer pan?

‒ Mi abuelo me enseñó ‒Xander paseó su mirada por la cocina‒. Esta era su casa. Me la dejo cuando murió.

El chaval tenía una vida de ensueño: estaba como un tren, sus padres eran los propietarios de una cadena de bares y su abuelito le había dejado la casa más pintoresca del pueblo.

‒ ¿Era panadero? ‒preguntó.

‒ No, era chef.

‒ ¿Así que te enseñó a cocinar?

‒ Lo básico. Me formé para ser chef y trabajé para Anthony Erringtom cuando terminé los estudios.

‒ ¿No sale en TV? ¿En ese programa de Chef no sé qué?

Xander asintió.

‒ Y es el propietario de Bothouse en Grasmere.

‒ ¿El restaurante con estrellas Michelin? Clara fue una vez. Scott seguía muerto de hambre cuando salieron de allí ‒Daisy dio un sorbo al té‒. ¿Pero no eras un agente de viaje que acompañaba a la gente a aventuras deportivas de lujo?

‒ Y lo soy.

‒ Pero si odias tu trabajo y eres chef, ¿por qué no te dedicas a eso?

Se apoyó en el respaldo de la silla y su aspecto relajado se evaporó.

‒ Larga historia.

‒ Aún me queda media taza de té.

‒ Debería haberte dejado escapar.

‒ Duro de pelar. Érase una vez...

Xander se inclinó hacia delante, al parecer encontraba su té fascinante.

‒ No puedo porque en todo el condado no hay un solo jefe de cocina que fuera a darme un trabajo.

‒ ¿Por qué? ¿Solo sabes hacer pan?

Una sonrisa de vergüenza apareció en su rostro.

‒ La esposa de Anthony.

‒ ¡Madre mía! ‒Daisy se le quedó mirando. ¿Otra madurita casada? ‒. Bueno, vale, está claro que Anthony Errington no va a contratarte, pero Lakes está lleno de restaurantes.

‒Después de lo que me pasó con Anthony, me pasé la mayor parte del tiempo borracho. Me despidieron de cuatro trabajos en seis meses.

‒ ¿Por qué? ¿Porque ella te gustaba?

‒ No puedo creer que te esté contando esto ‒Sacudió la cabeza con una sonrisa amenazadora‒. Sí, me gustaba Lucy Errington mucho más de lo que debería haberme gustado.

‒ ¿Y cómo es ella?

‒ Da igual ‒dijo rápidamente‒. Fue hace siglos.

Tendría que buscar a la señora Errington en Google.

‒ De todas formas, me di cuenta de que no estaba hecho para trabajar como chef en un restaurante Michelin y como no quería trabajar con mi padre, mi hermano me consiguió trabajo en la agencia de vacaciones. Es el director. ¿Te vale con eso?

En verdad, no. ¿Por qué se tiraba a mujeres mayores en lugar de a supermodelos de su edad? ¿Por qué ejercía un trabajo que odiaba cuando se había formado para ser chef? En realidad, Daisy tenía millones de preguntas que hacerle, pero su taza estaba vacía y solo quedaban migajas de su tostada.

‒ Debería marcharme ‒dijo deslizando sus dedos en los zapatos de tacón‒. Voy a necesitar una larga caminata a través de una maldita colina para poder deshacerme de esta resaca.

Mientras ella recogía su bolso y su móvil, Xander se apoyó sobre el mismo alféizar que la noche anterior, pero esta vez Churchill ganaría la batalla. De ninguna manera podía permitirse tener algo con Xander, era demasiado joven, demasiado guapo y corría el riesgo de que volvieran a romperle el corazón.

‒ Bueno, gracias por todo ‒dijo esbozando una efímera sonrisa de alegría. Pero Xander no levantó la mirada, siguió mirando el suelo con el pequeño músculo de su mandíbula crispado‒. Tu abuelo estaría orgulloso de ti.

Xander dibujó una media sonrisa, pero siguió sin levantar la mirada. ¿Se había vuelto a enfadar con ella?

‒ De verdad necesitaba lo de anoche ‒continuó Daisy‒, y...

Él frunció el ceño todavía más.

‒ Y... bueno... esa ha sido la mejor... tostada que he probado desde hace mucho tiempo.

Finalmente, Xander levantó la mirada, sus ojos brillaban con alegría.

‒ ¿Quieres venir a una fiesta conmigo?

‒ ¿Qué?

‒ En un par de semanas es el cumpleaños de un amigo mío y va a dar una gran fiesta. Dj, baile... como Pacha, pero en una mansión de Windermere. Puedes ponerte unos de tus zapatos de lujo.

No, no podía ser. ¿Esperaba más de lo mismo? Esto era peor que una incómoda conversación para pedir el número de teléfono.

‒ Xander, no quiero... Estoy en medio de un horrible divorcio y, vale, necesitaba un... pero no...

‒ Está bien ‒dijo Xander con una afable sonrisa‒. Lo entiendo, pero pensaba que podíamos ir como amigos. Saldremos, nos lo pasaremos bien y verás si puedes mudarte aquí.

‒ ¿Estás desesperado por encontrar a alguien que limpie mientras juegas con la Xbox?

‒ La señora Oxford, que vive al final de la calle, se encarga de la limpieza y no tengo Xbox.

‒ ¿Entonces por qué?

‒ Porque eres divertida.

‒ ¿Divertida?

Esta no era la conversación habitual tras un rollo de una noche. Quería salir con ella, pero no tirársela... Bueno, estaba bien. Estaba bien, ¿verdad? Además, tenía que darle una oportunidad, su casa era un sueño hecho realidad.

¿A quién estaba engañando? Baile, música y un nuevo amigo con el que pasarlo bien, todo eso era mejor que un sueño hecho realidad. No era el tipo de vida que había planeado cuando se había mudado al culo del mundo, pero sonrió. Estaría bien, muy muy bien.

‒ ¿Eso es un sí, Fitzgerald?

‒ Sí.

Mientras él esbozaba una nueva sonrisa Colgate, ella le dirigió su guiño más descarado y se fue.

––––––––
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Castigando sus piernas y deleitándose con el calor, Daisy subió la última cuesta, anticipando el éxtasis solitario que sentiría al llegar a Lum Crag, su colina favorita. Aparte de salir de fiesta, hacer senderismo era el único deporte que Daisy toleraba y cuando había llegado a Gosthwaite con nada más que hacer salvo obsesionarse con Finn, había sacado sus botas de senderismo. Clara le decía que estaba pirada, pero no había nada mejor para el alma y para la resaca, que sentarse en un peñasco tras un ascenso de autorealización.

Con Café del Mar en los oídos y una taza de té junto a ella, Daisy encendió un cigarrillo y sonrió hacia el pueblo que se extendía bajo la montaña. Gosthwaite se situaba en el Lum Valley, un rincón poco conocido de los Lakes. No había ningún Peter Rabbit ni ningún poeta solitario que vagara por sus tierras, pero cada día que pasaba allí, Daisy se sentía más en casa.

Desde lo alto, parecían las largas piernas de un abuelo: la vegetación del pueblo formaba el gordo cuerpo y los pequeños carriles y carreteras formaban largas piernas. Las tiendas se situaban a lo largo de Market Street, una de las piernas del norte, mientras que, al oeste, en Chapel Street, se encontraba la terraza con las pequeñas casas de los trabajadores, donde vivía Clara. Y en el sur, doscientos metros más allá de Mill Lane, estaba la casa de Xander.

Madre mía, había tenido relaciones sexuales baratas y sin significado con un completo desconocido. Daisy cerró los ojos y dio una larga calada a su cigarrillo. ¿Hasta qué punto estaba loca por haber aceptado ir a la fiesta? Pacha en una mansión de Windermere con un chico de veintidós años que cocinaba su propio pan. ¿Quién caería en esa trampa?

«Yo».

Apaciguada por la falsa sensación de seguridad de un té con tostadas, había caído por completo.

Niñata estúpida.

¿Qué pasaría si Finn se enterara? Podría contraatacar y demandarla por adulterio. Y de ninguna manera le daría esa satisfacción. Tenía el móvil en la mano, acaba de escribir el borrador de un mensaje, pero antes de que le diera tiempo a enviarlo, el móvil vibró. Xander.

«¿Ya vas a echarte atrás? No lo hagas. Te veo dentro de una semana, el sábado. X».

Era bueno. ¿Cuántas chicas habrían interpretado lo que habrían querido que significara esa X? ¿Le mandaba un beso o era su inicial?

Con el alma revitalizada y la resaca curada, Daisy bajó la montaña con una sonrisa que no podía disimular. Y habían pasado veinticuatro horas sin pensar en cotillear el Facebook de Finn. Todo un récord.

«Gracias. X».



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo tres
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«Voy a ignorar eso último. Te recojo a las 19».

Daisy se rio con el último mensaje de Xander. Durante las dos últimas semanas habían intercambiado mensajes contantes, todos ellos motivados por su decisión diaria de que ir a la fiesta no era una buena idea pues Finn podría enterarse. Pero todas las noches recibía un mensaje de su nuevo mejor amigo, que se encontraba navegando por el Mediterráneo en un súper yate, asegurándole que la fiesta estaría bien, más que bien.

Además, el colegio permanecía cerrado en verano y ya había terminado con el cuarto de baño de Clara, ¿acaso no se merecía una recompensa por todo aquel trabajo duro? Sin lugar a dudas. Lo que es más, se merecía un modelito de los que quitan el aliento.

Algún día, podría volver a comprar en Net-a-Porter pero, hasta que ese día llegase, tendría que conformarse con su segunda opción, que tampoco se quedaba tan lejos: su inspiración para la confección de ropa. Tras varias horas ojeando tiendas on-line, Daisy se quedó con la idea de un mono de tirantes así que se lanzó a comprar un metro y medio de seda negra, desempolvó su máquina de coser y sacó provecho de sus estudios de moda.

La versión de Net-a-Porter incluía cristales de Swarovski que recorrían el dobladillo del pantalón, pero Daisy los sustituyó por abalorios de cristal transparente. Nadie se daría cuenta y, conjuntado con sus Louboutin negros, el resultado era digno de la sala VIP.

‒ Xander ha llegado. ¡Guau! ‒Clara se le quedó mirando‒. Estás increíble. Vosotros dos vais a terminar acostándoos otra vez.

‒ No ‒respondió Daisy añadiendo una nueva capa de máscara de pestañas‒, somos solo amigos.

‒ Lo que tú digas. Dijo que tenías el culo más sexy que había visto en la vida, ¿no?

Daisy se detuvo delante del espejo. ¿Por qué razón le gustaría a Xander? Vale que no era ningún cardo, pero había chicas mucho más atractivas que estarían dispuestas a vender sus largas piernas al diablo por estar con él. Si le preguntaban, ella medía un metro sesenta, un metro cincuenta y siete con los rizos chafados. Y su rostro difícilmente podría describirse como de gran belleza.

‒ ¿Por qué, si no, te invitaría a una fiesta? Los chavales de veintidós años piensan con la polla ‒Los ojos de Clara se abrieron como platos‒. ¿Crees que va detrás de la fortuna que tendrás tras la sentencia de divorcio?

‒ Ja, ja. Como si la necesitara. Su casa debe valer más de seiscientos mil euros y tiene un Golf GTI de gama alta de seis meses de antigüedad. ¿Sabías que sus padres le pagan el seguro? El imperio del Bar-Bistrot de Oscar ya cuenta con once bares en todo el país.

‒ Sigo pensando que le gustas.

‒ Bueno, sabe que me negaría.

‒ No, te emborracharás y te lo tirarás. Es mejor lamentarse por algo que has hecho que...

‒ ...que por algo que no has hecho ‒Ese había sido su mantra durante los años de universidad. Pero mientras Daisy se atusaba los rizos para marcarlos todavía más, sus ojos se cruzaron con los de Clara en el espejo‒. Somos solo amigos. No va a pasar nada entre nosotros.

‒ Te apuesto veinticinco euros a que esta noche te lo tiras.

‒ Te apuesto veinticinco euros a que no lo haré. Prometió que no follaríamos.

‒ Tan solo no pienses en EH Rousseau si rompe su promesa.

Daisy saludó juntando los dedos índice, corazón y anular.

‒ Honor de Brownie.

Pero, ¿qué consiguió con su modelito para quitar el aliento? El señorito Golding se apoyó contra el marco de la puerta y se encogió de hombros.

‒ Supongo que bastará ‒comentó.

Ni siquiera le dirigió un guiño de descaro, por suerte, estaba demasiado ocupado mirando la carretera como para ver su gesto de decepción.

‒ ¿De quién es esto?

‒ ¿El Mazda MX5? ‒Daisy contempló con cariño su pequeño convertible negro de doce años. Xander se había cortado el pelo‒. Es mío.

‒ No es muy práctico para conducir por aquí.

‒ No, y está por debajo del Audi TT que tenía, pero es mono, ¿no?

Madre mía, le había dicho que se cortara el pelo y lo había hecho, la había escuchado. ¿Tan desesperado estaba por que se mudara con él? O era porque... no podía gustarle, ¿no?

‒ Siempre llena de sorpresas, Fitzgerald ‒Se le dibujó una sonrisa en la boca y se metió las manos en los bolsillos‒. ¿Preparada?

Sin embargo, ella tenía razón, el pelo más corto le quedaba mejor. De hecho, todo le daba un mejor aspecto: llevaba una camiseta azul cobalto que dejaba entrever su torso y su bronceado resaltaba sus profundos ojos marrones. Estaba claro, navegar por el Mediterráneo no le había sentado nada mal.

Pero daba igual, no iba a perder los veinticinco euros.

––––––––
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‒ ¿Cómo terminó la fiesta de fin de curso? ‒preguntó Xander, acelerando a medida que salían del pueblo‒. Apuesto que alguien echó alcohol al ponche.

‒ Eso parece, ya es costumbre que el administrador aporte la bebida.

Durante diez minutos, Daisy deleitó a Xander con historias sobre la discoteca del St. Nicks y decidió concentrarse en el perfecto rostro de Xander en lugar de en las curvas que se acercaban. Sin duda, el chaval sabía conducir, pero se acercaba demasiado a los bordes y apenas pisaba el freno.

‒ Tres alumnos de sexto intentaron tirarme los trastos ‒Daisy cerró los ojos cuando casi alcanzaron los 130km/h descendiendo una recta‒. ¡Dios mío! Vamos a morir...

Xander sonrió.

‒ ¿No te fías de mí?

‒ Ni un pelo.

‒ Volviendo a esos tres alumnos... ¿caíste?

‒ Ja, ja ‒A pesar de estar muerta de miedo, le golpeó el brazo. Se le había olvidado lo mucho que la hacía reír‒. ¿Qué tal fue el crucero?

‒ Bien, la verdad ‒dijo acomodándose en el asiento y colocándose tras un Volvo‒. No había gilipollas molestos. Podían aburrirte hasta la saciedad hablando de golf, pero todos decían por favor, gracias y daban propinas bastante decentes. Me encantaron tus mensajes, por cierto. Me pasaba el día intentando adivinar cuál sería la excusa de la noche. Mi cuerpo es un santuario y no debo sucumbir a la tentación de la bebida fue mi favorita.

‒ Me alegra saber que te divertías a mi costa.

‒ Bueno, tampoco habría estado mal si me hubieras enviado mensajes eróticos.

¿Mensajes eróticos? ¿De verdad acababa de decir eso? Las mejillas de Daisy se encendieron, pero cuando la miró, él se esforzó por no reírse. Le tomaba el pelo, de nuevo.

‒ Te picas tan rápido... ‒explicó.

Antes de que Daisy pudiera reprenderlo, pasaron por lo alto de una colina y Daisy entendió perfectamente cómo se sintió Elizabeth la primera vez que vio Pemberley. Una inmensa mansión se situaba en medio de la naturaleza virgen y tomaba un fragmento del lago. Pacha en una mansión de Windermere... Daisy se esforzó por reprimir una sonrisa mientras conducían junto a una cola de alegres invitados que esperaban a que los gorilas de seguridad comprobaran sus entradas.

‒ ¿Es una fiesta de cumpleaños? ¿De quién?

‒ James Dowson-Jones.

Daisy soltó un gritito.

‒ ¿El hermano de India Dowson-Jones?

‒ Es mi mejor amigo. Bueno, él y su hermano Marcus.

‒ ¿India estará en la fiesta?

‒ Ni idea. A veces no se lleva bien con James.

‒ Mierda, me habría gustado conocerla.

India Dowson-Jones... expulsada del colegio Cheltenham para chicas por drogas, fotografiada cuando llegaba al festival V con el grupo principal tras haberse escapado del St. Nicks en helicóptero y embarazada a los quince años de alguna estrella del rock que se negó a identificar. Con frecuencia, las revistas cubrían las excentricidades que India cometía en el colegio privado al que iba y Daisy había devorado cada palabra, deseando que nunca tuviera que ir a un aburridísimo colegio público.

Por supuesto, no mencionó este hecho en la entrevista del St. Nicks, pero que éste fuera el alma mater de India era una de las razones por las que había postulado. Y que la hija de India, Freya, estudiara allí también ayudaba.

Tras haber aparcado en una zona reservada cerca de la casa, Xander se miró rápidamente en el espejo y pasó los dedos por su pelo corto.

‒ Te queda bien ‒comentó Daisy‒, tenía razón.

‒ Me siento raro.

‒ Entonces, ¿por qué te lo has cortado?

¿Y por qué ella le había preguntado eso? Pero Xander abrió la puerta del coche, sonriendo.

‒ Bueno, no lo hice para volver a bajarte las bragas, señorita Fitzgerald.

Oh.

Daisy esbozó una sonrisa forzada y salió del coche.

‒ Tampoco diría que no ‒añadió mirándola de arriba abajo‒. Ese traje te queda de puta madre.

Daisy no se molestó en disimular una risita.

‒ Esto está mejor que «Supongo que bastará».

Con una sonrisa de vergüenza, Xander le dio un beso en el pelo y subieron las escaleras hasta la puerta principal, ignorando la cola.

‒ ¿Somos VIP? ‒preguntó, intentando parecer despreocupada.

‒ No, somos súper VIP.

La cogió de la mano y le hizo un gesto al portero que los dejó pasar sin ni siquiera consultar la lista de invitados, cuanto menos la entrada.

Dentro, un DJ de Radio One se encontraba tras una mesa de mezclas situada en mitad de la escalera principal mientras alrededor de doscientos veinteañeros bailaban con los brazos alzados en un gesto de adoración. Daisy estaba impaciente por unirse a ellos y ya movía la cabeza al son de la música. Dibujó una gran sonrisa cuando el rostro henchido de felicidad. ¡Madre mía! Pero no era solo él, todas las personas con las que se cruzaba parecían colocadas a juzgar por sus pupilas dilatadas.

Daisy reprimió su deseo de ponerse a bailar y obedientemente siguió a Xander al otro lado de aquella mansión que era ridículamente inmensa. Unos guardias de seguridad todavía más cuadrados que los de la puerta principal abrieron unas puertas de doble hoja y Daisy salió a una terraza en la que varias camareras pasaban con bandejas de cócteles bajo la luz del atardecer.

‒ Es tu día de suerte ‒dijo Xander señalando hacia la derecha.

India Dowson-Jones llevaba una combinación blanca de seda y estaba apoyada contra un león de granito de tamaño real mientras hablaba con un chico que debía ser su hermano James. Eran los hijos de una supermodelo griega y un multimillonario inglés de la industria inmobiliaria y parecían gemelos con los rizos negros como el tizón, las narices como las de los patricios romanos y los ojos color aceituna. Sin embargo, mientras ella irradiaba un halo etéreo y relajado, él parecía demoníaco y aburrido hasta la saciedad.

‒ ¡Madre mía! ‒susurró Daisy.

‒ ¿No puedes disimular la fascinación? ‒dijo Xander intentando no reírse‒. ¿Y por qué narices estás impresionada por India Dowson-Jones?

‒ Es la persona más guay del mundo.

Cuando Xander la presentó, James apenas reparó en la existencia de Daisy y se puso a prepararse unas rayas de coca sobre una mesita de cristal. Sin embargo, y para su absoluta satisfacción, India le dio dos besos, admiró su mono y le preguntó si lo había conseguido en la London Fashion Week. Daisy abrió la boca para responder, pero su cerebro no fue capaz de formar una frase que fuera lo suficientemente molona como para pronunciar delante de India Dowson-Jones.

‒ ¡Hola, Daisita! ‒ronroneó una voz femenina tras ellos y Daisy se volvió para ver a la única persona a la que de verdad odiaba con toda su alma.

La zorra de Tabitha Doyle.

Daisy nunca había sido rencorosa, pero había hecho una excepción con esa pija, actriz de segunda. El año anterior, Tabitha había intentado ligarse a Finn y, sin embargo, allí se encontraba con los ojos color esmeralda llenos de preocupación y con los brazos abiertos esperando un abrazo. Daisy continuó anclada en su posición, pero Tabitha, aquella zorra melodramática, no se rindió. Dio una zancada para acercarse más a ella y agarró a Daisy entre sus brazos.

‒ Oh, Daisy, creía que lo que había entre vosotros dos era sólido como una roca ‒Su pronunciación de socialité era cortante como un cuchillo recién afilado‒. ¿Cómo es posible que vayáis a divorciaros?

‒ Las clases de interpretación están dando frutos, deberían darte un Oscar por esta pequeña actuación.

Daisy casi sonrió al ver como la cara de Tabitha se descomponía y sus ojos perdía todo su brillo.

‒ Me lo tengo bien merecido ‒dijo cogiendo a Daisy del brazo y alejándola del resto‒. Lo siento por lo del año pasado. Sé que no es excusa, pero mi matrimonio con Dex era un desastre. Me siento fatal.

¿Y? ¿Qué pretendía? ¿Que la perdonara?

Tabitha se miró las manos con nerviosismo.

‒ Estaba hecha polvo. ¿Podrás perdonarme?

¿Decía la verdad? Daisy negó con la cabeza.

‒ Mi matrimonio es un desastre y estoy bastante hecha polvo. Por el amor de Dios, intentaste tirarte a mi marido el día de nuestro aniversario. Menuda jeta tienes.

‒ Lo sé ‒respondió mordiéndose la uña del pulgar‒. ¿Pero podríamos comer juntas y hablar?

¿Comer juntas?

‒ ¿Por qué? Ni que alguna vez hubiéramos sido amigas...

‒ Por favor, dame una oportunidad. Siempre pensé que eras una persona alucinante, cariño. Para ser sincera, me das mucha envidia.

¿Tabitha Doyle le tenía envidia? Daisy parpadeó. En realidad, aunque el vestido Hervé Lèger que llevaba resaltaba su fabulosa figura, podría haberse lavado su graso cabello color caoba hace varios días y Daisy había visto a adolescentes con mejor piel que ella. La chica necesitaba exfoliarse con papel de lija.

Apaciguada por el tambaleante pedestal en el que Tabitha se encontraba, Daisy titubeó. Daisy vaciló unos segundos hasta que Tabitha hizo desaparecer cualquier sombra de simpatía cuando inclinó la cabeza y evaluó la situación sin disimulo cuando Xander se acercó con dos cócteles en la mano.

‒ Al menos tienes a alguien que te anime.

‒ Xander es un amigo, sin más ‒respondió Daisy resistiendo la tentación de abofetear a esa vaca estúpida.

Tabitha saltó una risita, borrando cualquier rastro de sospecha con una cálida sonrisa.

‒ Lo siento. Solo te tomaba el pelo. Xander es una de las personas más adorables que conozco. Venga, vamos a comer un día juntas.

Y le dio un beso en la mejilla. Todavía en shock, Daisy contempló a Tabitha mientras se marchaba, demasiado sorprendida como para verbalizar las formas expletivas que se atropellaban en su cabeza.

‒ Aquí tienes Fitzgerald ‒dijo Xander pasándole un vaso‒. Martini.

Daisy dio un trago a su copa.

‒ ¿Por qué narices tienes que estar aquí esa zorra estúpida?

‒ Tampoco es tan mala.

‒ Sí que lo es. Había un bar al que Finn y yo solíamos ir en Brighton. Ella aparecía con frecuencia e intentaba ligar con mi marido con jodida insistencia ‒La última vez en su aniversario, Finn había parecido bastante tentado‒. ¿La conoces desde hace mucho?

‒ Es pariente de los Dowson-Jones así que siempre está aquí. En serio, sé que sería capaz de apuñalarse por la espalda si eso pudiera impulsar su carrera, pero, por lo demás, es inofensiva.

‒ Xand ‒dijo James mientras se sentaba y se frotaba la nariz‒. ¿Una raya?

‒ ¿Fitzgerald? ‒Xander alzó las cejas‒. Tú decides.

Daisy vaciló, su boca se abrió para decir no. No debería, en serio, no debería, pero las rayitas blancas estaban allí, sobre la mesa, susurrándole promesas de hablar con India sin dificultad y de que Tabitha dejaría de intimidarla y molestarla. Despacio, Daisy asintió y unos segundos después, se sentó con un billete enrollado de veinte. ¿Qué coño estaba haciendo? Como siempre pasaba antes de hacerlo, su corazón se aceleró y le entró el pánico ante la idea de tomar drogas duras, de morir, de volverse adicta, pero antes de poder pensarlo demasiado, las dos rayitas habían desaparecido.

‒ ¿Vas a compartir, profe?

Madre mía, no podía ser. Daisy se sentó e instintivamente se tapó la nariz con la mano. Eso no podía estar pasando, pero cuando parpadeó, Freya Dowson-Jones estaba de pie frente a ella, sonriéndole con superioridad. Para empeorar las cosas, estaba escoltada por Travis McKillican, el macarra del colegio. Eso no podía estar pasándole.

‒ Freya, Travis ‒dijo James moviendo la mano para echarlos‒, iros a tomar por culo al corralito de los niños.

Pero la insolente pareja ya se dirigía hacia la salida mientras el dedo de Freya se apresuraba a escribir en su teléfono.

‒ Mierda ‒exclamó Daisy‒, antes del lunes lo habrá tuiteado a todo el puto colegio.

‒ ¿Así que tu nueva amiga es profesora ‒preguntó James a Xander con desdén‒ en el St. Nicks?

Xander apenas le dirigió una sonrisa y tiro de Daisy para que se levantara.

‒Venga, Fitzgerald. Vamos a bailar.

––––––––
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‒ Tonight...

Daisy alzó los brazos para rendir honor al clásico remix intemporal de un bajo de 120ppm y no paraba de reírse. Vale, quizás era la cocaína, quizás eran los cócteles, pero bailar con Xander se había vuelto su nueva actividad favorita.

‒ Than the sun... ‒cantó Xander acompañándola y con la frente apoyada contra la de Daisy.

Eran unos idiotas sudorosos, sonrientes y colocados. No se podía tener un mejor acompañante: su vaso nunca estaba vacío, ya fueran chupitos de vodka, cócteles o agua, él le daba lo que necesitara. Mejor todavía, no había mirado a ninguna otra chica en todo ese tiempo, lo que era bastante impresionante teniendo en cuenta el número de chicas que lo acosaban.

Eran una legión y los observaban bien con anhelo bien con una mueca de enfado, lo que permitió a Daisy clasificarlas mentalmente en «Rollo el pasado», «Posible futuro rollo» y «Ni en sueños». Lo único que impedía que Daisy no se apagara ante todas aquellas miradas que rezumaban tanto desagrado como la de James era la cocaína.

‒ Alexander, ¿quién es esta? ‒Un par de brazos la agarraron por la cintura y la atrajeron hacia un chico algo. A juzgar por lo que escuchaba, debía ser un exalumno del St. Nicks‒. ¿Puedo jugar con ella?

Xander sacudió la cabeza, sonriendo y extendiendo los brazos. Aparte de cuando habían visto a James, era el único momento de la noche en el que Xander parecía genuinamente complacido de ver a alguien.

‒ Este es Marcus, el hermano de James. Daisy es mi nueva mejor amiga.

‒ Podría ser la mía ‒dijo mientras la observaba de arriba abajo sin ningún disimulo.

Daisy se rio y le devolvió el favor. Claramente, había salido del mismo anuncio de Abercrombie and Fitch que Xander, su ceñida camisa blanca contrastaba a la perfección con su piel color moca y sus ojos color amaretto. Era igual de guapo que sus hermanos, pero ellos eran griegos y él era negro. ¿Cómo era posible que fuera el hermano de India y James?

Marcus soltó una carcajada.

‒ Somos hermanastros, madres diferentes. No preguntes.

Las mejillas de Daisy ardían, pero Marcus ya había desviado la atención hacia dos rubias idénticas vestidas de rojo.

‒ Ciao, bella ‒dijo antes de posar la mano en el hombro de Xander‒. James pregunta por ti, se ha ido al cobertizo, se aburría.

Mientras Marcus se dirigía hacia las chicas de rojo, Xander inclinó la cabeza, poniendo punto y final al baile de Daisy.

‒ Es su fiesta. Será mejor que vayamos.

Daisy hizo lo posible por no enfurruñarse mientras arrastraban los pies por el césped, cogidos de la mano y compartiendo un cigarrillo.

‒ ¿Cómo es posible que odie las fiestas?

Cada vez parecía más difícil que James y ella llegaran a ser buenísimos amigos.

––––––––
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El cobertizo, que colgaba sobre la orilla del lago, había sido transformado en un hogar de ensueño: sin separación entre las habitaciones, con grandes cristaleras, suave madera de roble y acero brillante, era impecable y el estilo contemporáneo sugería a gritos el trabajo de caros arquitectos y decoradores de interiores.

‒ Un poquito más lujoso que tu casa ‒dijo Daisy mientras deslizaba la mano por el suave pasamanos de pizarra que recorría el borde de la plataforma.

‒ Solo un poquito ‒respondió Xander sonriendo‒. Tiene un Xbox.

Allí había una fiesta más pequeña y exclusiva en la que decenas de personas estaban reunidas, la mayoría de ellas en la plataforma flotante. Daisy vio a varios actores de Coronation Street, dos futbolistas y el líder de una boy band. Por desgracia, no había rastro de India.

James se encontraba sentado en un antiguo sofá de piel junto con Tabitha y preparaba de nuevo rayas de coca. Sonriendo como un gatito, Tabitha palmeó el sofá invitando a Daisy a que se sentara a su lado. Puede que un día Daisy daría una nueva oportunidad a Tabitha, pero no sería esa noche. En lugar de eso, le dirigió una sonrisa poco entusiasta y miró a su alrededor, buscando una distracción. Junto a ellos había una gran pila de regalos.

‒ James, ¿por qué no has abierto tus regalos de cumpleaños? ‒preguntó.

‒ En realidad no es su cumpleaños ‒explicó Xander, tirándose en el sofá que estaba enfrente de James‒. Es el día de Año Nuevo.

‒ ¿Quién necesita una fiesta el día de Año Nuevo? ‒James miró a su alrededor y Marcus apareció con las dos rubias idénticas‒. No habrá nada de interés. Ábrelos tú, Daisy.

Consiguió que aquello sonara como una orden, pero bueno, Daisy siempre había pensado que aquella historia de «Es mejor dar que recibir» era una estupidez y temía que abrir los regalos de otra persona estaba por encima que dar.

Daisy se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y empezó a abrir los regalos llena de alegría. El primero era un cuadro horrendo, pero en el botín encontró entradas para conciertos, DVD, libros, gemelos y, sorprendentemente, un jarrón de cristal. Era bonito, de acuerdo, pero ¿qué tío querría un jarrón?

‒ Este incluye una carta ‒dijo Daisy sosteniendo en alto una página llena de garabatos apenas legibles.

James, observando a las rubias de Marcus, le dijo que la leyera en voz alta porque podría ser de alguna petarda necesitaba de afecto. Marcus movió la cabeza y las rubias salieron a la plataforma.

‒ ¿Contento? ‒murmuró Marcus.

‒ Son unas zorras serviles ‒contestó James‒, puedes hacerlo mucho mejor.

‒ Son divertidas ‒dijo Marcus encogiéndose de hombros‒. Deberías probarlo.

¿Acaso James odiaba a las mujeres? ¿Cómo podía ser el mejor amigo de Xander? Y, de serlo, ¿qué quería decir eso de Xander? Sus miradas se encontraron y Xander le dirigió la consabida sonrisa Colgate. Tranquila al saber que Xander no se parecía en nada a James, Daisy le guiñó el ojo y leyó la carta.

‒ «Querido Jim. ¿Qué podría regalar a un cabrón malcriado y misógino?», la carta no parece muy agradable ‒Miró hacia James y este sonrió, era la primera vez que lo veía sonreír‒. «He pensado en optar por uno de mis viejos favoritos. Si no te gusta, puedes vender la perinola de apuestas por varios miles de euros. El juego es algo que mi grupo de colegas aburridos inventó en los ochenta. Mandamos a la mierda cualquier lógica y mucho dinero, pero estoy seguro de que tu banda podría humillarnos». Encantador. «Todos llegamos hasta la fase tres, así que no me decepciones. Besos, etc. Tío Seb».

James se inclinó.

‒ ¿El tío Sebastian? Hace años que nadie sabe de él.

James cogió el paquete del tamaño de una caja de zapatos y lo puso en la mesa entre los dos sofás. Quitó el papel con cuidado y destapó una pesada caja de madera. La única decoración era una pequeña placa de plata en la que había una palabra escrita: «Forfeit».

Intrigada por saber el tipo de juego que sus homólogos habían inventado hacía décadas, Daisy se posó sobre le borde de la mesa mientras James sacaba la perinola, una especie de dado hecho a mano, del tamaño de un melocotón y con varios lados. Estaba desgastado y raído, parecía una antigüedad. Dentro de la caja quedaban una carta manuscrita y tres cajitas de madera con una etiqueta cada una:

«Fase uno: 50€.

Fase dos: 500€.

Fase tres: 5000€».

«Al final de cada fase, los jugadores votan por el ganador, la persona que creen que ha completado el mejor atrevimiento. El ganador se lleva el bote».

‒ Parece divertido ‒dijo Tabitha apoyándose en el hombre de James y besándole el lóbulo de la oreja‒. Vamos a jugar, cariño.

‒ Parece una locura ‒Marcus encendió un cigarrillo y se ganó un nuevo ceño fruncido de su hermano‒. Venga, ¿cinco mil pavos por un atrevimiento?

Xander deslizó el brazo alrededor de la cintura de Daisy y apoyó la barbilla en su hombro.

‒ ¿En serio, atrevimientos? No tenemos 13 años.

James hizo girar la perinola sobre la palma de la mano.

‒ ¿Quién quiere jugar?

Para su completa sorpresa, Daisy fue la primera en hablar.

‒ Yo.

Xander la miró frunciendo el ceño, pero ella apenas se encogió de hombros. Le habían pagado en el colegio y llevaba el dinero en el bolso así que, por una noche, no era Daisy Fitzgerald, la profesora de tres al cuarto de Chesire, era Daisy Fitzgerald la amiga de los ricos y fabulosos. Esa noche, ella era India Dowson-Jones.

‒ Vale, yo también ‒añadió Xander dándole un beso en la cabeza.

Además, le vendrían bien doscientos euros, no podía ser tan difícil ganar un estúpido atrevimiento.

Marcus puso el dinero en la mesa. Daisy y Xander lo siguieron.

Tabitha hizo un mohín.

‒ No llevo un duro encima. James, ¿puedes prestármelo?

James aceptó y Tabitha cogió la perinola.

‒ Primer.

Sacó un doce. James le pasó una tarjeta de atrevimiento y Tabitha la leyó y sonrió. Vale, no podía ser tan malo después de todo. Daisy giró la perinola, rezando por tener un atrevimiento divertido y cuando cayó en el 25, sonrió. Su edad, ¿seguro que era al azar? Sacó una tarjeta de la caja y leyó el atrevimiento.

«Lujuría: Besa a otro jugador durante cinco minutos. No digas a nadie lo que estás haciendo ni por qué».

Mierda.

‒ Esto es una locura ‒dijo Xander, negando con la cabeza mientras hacía girar la perinola.

«Totalmente», respondió Daisy mentalmente. El atrevimiento era factible, muy factible, pero ¿a quién coño iba a besar? La respuesta obvia era Xander.

Él se rio al leer su tarjeta. Era la respuesta obvia, pero ¿debía? Él había cumplido su promesa de «no follar», ni siquiera habían tenido un sutil flirteo en toda la noche, pero ¿qué pasaría si él se llevaba otra impresión? ¿O si se enfadaba al pensar que ella la había tenido? No podía arruinar la relación con su nuevo mejor amigo ni la oportunidad de vivir en la casa de ensueño.

‒ El mío está tiradísimo ‒dijo James sonriendo.

Tal vez podría besar a James. Podría acercarse a él y simplemente besarle. Como si le leyera los pensamientos, la miró y su rostro se arrugó en un gesto de desdén al mirarle el pecho. ¿Qué coño? Vale que no fueran enormes, pero sus tetas eran uno de sus mejores rasgos. Estaba claro que no podía besarle, podría mandarla a la mierda y eso sería horrible. No podía ser James.

‒ Dos menos veinte ‒dijo James‒, tenemos una hora para hacerlo. Tab, dame tu sujetador.

‒ No llevo. Necesito una botella de Jack y un vaso de chupito ‒susurró Tabitha a James, enseñándole su tarjeta.

‒ Mala suerte ‒Se rio mientras se dirigía al mueble-bar lleno de bebidas alcohólicas‒. Dice whisky, no whiskey. ¿Qué te parece un whisky de malta de dieciséis años?

La sonrisa engreída de Tabitha se esfumó.

‒ Pero sabes que no aguanto el puto whisky escocés.

‒ ¿Eso quiere decir que no haces el atrevimiento? ‒preguntó Daisy con dulzura. ¿No era una putada la venganza?

Tabitha agarró la botella de Jura que James sujetaba. Empezaba el juego. Daisy sonrió, satisfecha de ver cómo Tabitha se hacía la chica dura, pero no pudo evitar desear que beber diez chupitos de whisky de calidad fuera su atrevimiento. Habría sido mucho más fácil que besar a otro jugador durante cinco minutos.

¿Y Marcus? Cogió una guitarra que estaba preparada junto al piano (porque, ¿qué soltero respetable no tenía una Steinway a mano?). Con aire desenfadado, caminó hacia una bonita chica morena con un corte de hada. Cualquier conversación que estuviera teniendo con sus amigos murió cuando Marcus la cogió de la mano, la besó levemente y se puso a cantar, pero una canción cualquiera, había elegido «Little Things» de One Direction.

Daisy se habría reído ante tanta cursilería, pero Marcus se sabía la letra y podía tocar los acordes. Mejor todavía, aunque desafinaba, actuaba como si fuera el propio Harry Styles. La chica duende no interrumpió el contacto visual con él. Había llamado tanto la atención. No podía besarlo.

Así que quedaba Xander.

Xander se acomodó en el sofá con los ojos cerrados. ¿Acaso su atrevimiento era dormir?

‒ Si muero, le dejo todo a mi gato ‒dijo Tabitha alzando el primero de los diez chupitos que James había alineado sobre la mesa.

Tenía que ser Xander, pero ¿y si todo se torcía? Dios, estaba actuando como una niñata de 12 años ante un estúpido beso de atrevimiento. ¿Acaso no era ese el objetivo de un atrevimiento? ¿Hacer algo humillante? Y tenía que hacerlo, bajo ningún concepto iba a rajarse delante de la maldita Tabitha Doyle. Entonces Daisy tuvo una buenísima idea para no cagarla del todo, hacer trampas.

Alentada por los cócteles, la cocaína y salirse con la suya, Daisy se sentó a horcajadas sobre Xander que pareció sorprendido.

‒ ¿Me ayudas? ‒le susurró enseñándole disimuladamente la tarjeta.

Tabitha gimió al beberse el cuarto chupito. No había duda de que terminaría vomitando, pero a Daisy también se le revolvió el estómago. ¿Y si le decía que no?

Pero no lo hizo.

Reprimiendo una sonrisa, Xander asintió levemente y Daisy lo miró fijamente, con los nervios a flor de piel. Madre mía, estaba a punto de besar a Xander. Él alzó las cejas, sus ojos brillaban mientras esperaba. Le tocaba empezar, era su atrevimiento, no el de Xander. Vacilante, rozó sus labios contra los de Xander para comprobar su reacción antes de poner el temporizador. Cinco minutos, chupado.

Todo empezó de forma inofensiva, casi mecánica, pero después de un minuto, Xander comenzó a subir las manos por su espalda, acariciándole la piel a través de la tela de seda con los pulgares y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Había hecho lo mismo la noche que se habían acostado antes de desabrocharle el sujetador. Y quería que volviera a hacerlo.

¿Qué narices era ese zumbido en su cabeza? ¿Era la sangre circulando? Quería apartarse, deseosa de tomar aliento, de recuperar el control de su mente, pero sus manos seguían sosteniendo la cabeza de Xander y su loción Bulgari seguía disparando sus emociones.
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